Nuestra Señora del Adviento
Seminario de Paraná

Noviembre de 1977

A las puertas del tiempo de Adviento, que dará comienzo mañana, vamos a contemplar a María Stma., a quien bien podríamos llamar Nuestra Señora del Adviento.

1. Antes de la Anunciación: como mujer israelita a la espera del Mesías y salvador, sintetizando de la manera más perfecta la fe, esperanza y tensión de todo el Antiguo Testamento hacia Cristo.

2. De la Anunciación a la Navidad: Nueve meses de adviento esperando el nacimiento de Jesús. La primera liturgia de adviento de la historia. Diálogos misteriosos entre la Madre y el Hijo. Cuenta los días y las horas para verlo y oírlo (¡Cuántos quisieron ver lo que Uds. ven y oír lo que Uds. oyen!), quiere tenerlo en sus brazos, mostrarlo. El adviento: en tensión hacia Jesús que va a nacer de un modo nuevo, como una madre que va a dar a luz.

3. Del nacimiento a la Pascua. María sigue siendo un Adviento encarnado porque aunque ya lo posee lo quiere poseer más todavía. Espera verlo crecido, vigoroso, adulto. En la vida oculta lo sigue a toda hora, lo contempla, lo adora, vive en sintonía con Él, nunca hubo dos personas tan unidas en la tierra. Y al mismo tiempo sabe que no le pertenece del todo (palabras de Jesús cuando lo halló en el templo a las 12 años) y teme lo que vaya a ocurrir en el futuro (profecía de Simeón) pero sigue aceptando la voluntad del Señor: He aquí su esclava.

4. María del Adviento y la Iglesia: Luego de la muerte de Cristo otro adviento hasta la resurrección y Pentecostés, el nacimiento pleno de la Iglesia (ella es Madre). La Iglesia naciente conformada según el modelo de María, su miembro más excelso. Y la Iglesia se constituye en un adviento sobre la tierra hasta el fin de los tiempos, la segunda venida de Cristo, la última Navidad, la más perfecta, la que nunca acaba, la Iglesia triunfante, la escatología.
5. María del Adviento y la Comunión: Modelo de la vida espiritual de cada uno, que debe ser un adviento permanente, poseído Cristo y sin embargo siempre preparándonos para recibirlo mejor. Adviento para preparación a la Eucaristía, para comer a Cristo.
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